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    La iglesia radical




    ‘Motivador, apasionante y lleno de buenas ideas. “La iglesia total” nos ofrece una visión global de un cristianismo comprometido con el evangelio y la comunidad. ¡Lo que la Iglesia tuvo que ser desde sus inicios!’




    Chris Stoddart, Director, Reaching The Unchurched Network




    ‘Una forma nueva, radical, inspiradora y provocativa que estimula al cambio. Su llamamiento a una fidelidad dual a la palabra del evangelio y a la comunidad del evangelio es una necesidad muy real para recuperar la vitalidad que debería distinguir a la iglesia y a la misión.’




    Vaugham Roberts, Pastor titular de St Ebbe´s Church, Oxford




    ‘He de confesar que leí La iglesia total de un tirón! Relevante tanto para la situación particular como para el panorama general, La iglesia total se ocupa de problemas muy reales, indagando en las causas y ofreciendo soluciones con una sólida base bíblica. Con una argumentación fácil de seguir y en extremo práctica, evidencia la necesidad de multiplicar el número de iglesias y, al mismo tiempo, la importancia de reducir su tamaño a nivel local. Una valiosa herramienta de formación para líderes con visión de cambio.’




    David Jones, Pastor titular, Cornerstone, Hobart, Tasmania




    ‘Hay un chiste ya antiguo que cuenta cómo un visitante, recién llegado a Irlanda, se para a preguntarle a un lugareño por dónde se va a Dublín, recibiendo la siguiente respuesta: “Si yo estuviera camino de Dublín, ¡no estaría aquí ahora!”. Muchas veces me siento como ese visitante cuando leo libros que ofrecen panaceas para la solución de problemas de iglesia en el ámbito local y particular. Pero, en el caso del presente libro, ocurre todo lo contrario. Partiendo de dondequiera que el lector se encuentre, sea en una congregación de miles de miembros (como es mi caso), o en grupos que se reúnen por casas, se ofrecen pautas de aplicación muy concretas y realizables en toda clase de situación. En palabras del subtítulo, “Reforma radical basada en el evangelio para servicio de la comunidad”.




    Escrito como obreros del Señor, no dudando en ‘ensuciarse las manos’, trabajando, y sin vanas especulaciones, Tim Chester y Stephen Timmis investigan en La iglesia total lo que significa en la práctica estar verdaderamente centrados tanto en el Evangelio como en la congregación. Como es lógico, no todo el mundo va a estar totalmente de acuerdo con todo lo que dicen. Pero el lector interesado en las cuestiones que analizan, y los líderes de iglesia preocupados por estimular un compromiso con fundamento, van a encontrar en las páginas de este libro ideas muy prácticas, respaldadas por muy sólidas convicciones. En mi caso particular, me ha abierto nuevas perspectivas de participación significativa dentro de una congregación numerosa, dejando de ser una iglesia con grupos pequeños para ser una iglesia de grupos pequeños. En cita literal del texto, “las personas necesitan encontrar en la iglesia una red de conexiones donde ubicarse, y no un mero local para la asistencia puntual.”




    Libro de encarecida lectura para uso de líderes, y asimismo por cada miembro de la congregación, que sin duda va a suscitar muy oportunos debates en animado intercambio de pareceres de cara al cambio. Y no tengo duda alguna de que, estés donde estés, en sus páginas ¡vas a encontrar el camino que puede llevarte a tu “Dublín particular”!




    Peter J. Grainger, Pastor titular, Charlotte Chapel, Edimburgh




    ‘En unos tiempos de equívoca ambigüedad y de apatía en el seno de la iglesia, La iglesia total nos recuerda que la iglesia local sigue siendo una comunidad comprometida con el Evangelio y la misión de Cristo.’




    Mark Driscoll, Pastor titular, Mars Hill Church, Seattle




    ‘La teología de la Reforma y las nuevas formas de ser iglesia y comunidad suelen considerarse nociones incompatibles. En el presente libro, Tim Chester y Stephen Timmis tratan de aunar ambos conceptos de forma que los líderes responsables puedan relacionar positivamente una teología conservadora con el entorno cultural de los tiempos presentes, sin por ello renunciar a principios muy queridos.’




    John Drane, consultor independiente de las iglesias en Gran Bretaña y Profesor de Teología Práctica en Fuller Seminary, California
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    Dedicado a nuestros hermanos en The Crowded House.




    ‘Vosotros sois nuestra gloria y gozo’




    (1 Tesalonicenses 2:20)




    Y también para Maurice Withington




    Un apacible hombre de Dios.


  




  

    Como escrito, me ha parecido verdaderamente provocativo, debiendo entenderse el adjetivo en sentido positivo y de amplio alcance. No es que esté de acuerdo con todos los argumentos y conclusiones de sus autores (y creo, sinceramente, que en ocasiones deberían haber tenido presente a un público más amplio y diverso), pero no por ello dejo de disfrutar y agradecer libros como este que suscitan una reacción inmediata. (Con la cortedad que supone hacerlo públicamente y con letra impresa. ¡Qué vergüenza!)




    He apreciado mucho la honestidad de su escrito, que reconoce tratar sobre principios y visiones más que de una descripción de práctica ya perfecta. Honestidad que halla eco en los que conocemos de primera mano las situaciones poco constructivas que pueden darse en el seno de una congregación, y en cuanto que palabras de creyentes muy realistas que saben bien lo que supone tener que estar continuamente haciendo frente a problemas. Agradezco por eso mismo el calor que transpiran las palabras de sus autores como fervor genuinamente espiritual. Algo que hoy día parece no estar de moda. Entusiasmo irrenunciable si en verdad aspiramos a vivir con Dios y en Dios = en-theos.




    Los autores comparten la noción del ya desaparecido Lesslie Newbigin de que la congregación local es verdadera ‘hermenéutica del evangelio’ (si se quiere saber cómo era y es Jesús, hay que mirar a la iglesia). Con valentía admirable, se han propuesto inspirar al lector a ser cada vez más Prometida de Cristo y no ¡Novia de Frankestein!




    Creo recordar que fue John Stott el que le lanzó a la Iglesia el reto de actualizar y poner esa verdad en su necesario contexto ¡pero sin renunciar por ello a lo esencial! Su propuesta era conservar todo aquello que es esencial e irrenunciable (el núcleo central del evangelio), cambiando, sin embargo, el modo de presentación (‘construir iglesia’ según contexto cultural).




    Tim Chester y Stephen Timmis se han esforzado por alcanzar precisamente esa meta. Sin renunciar a lo esencial y con voluntad de adaptabilidad. El resultado, bien merece ser examinado.




    Ian Coffey




    Ginebra, febrero 2007
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    Gran parte de este material ha ido gestándose en conversaciones y debates mantenidos en The Crowded House y asimismo en otros contextos. En última instancia, es verdaderamente producto de una comunidad de creyentes más que de dos autores a título personal. Una buena muestra de ello es el capítulo 10. Todo lo cual hace que sea apropiado dedicárselo de forma muy particular a nuestra propia ‘comunidad de comunidades’. Es un privilegio para el que nos faltan las palabras el haber podido ‘esforzarnos a vuestro lado, alentados por la fe del evangelio’ (Filipenses 1:27).


  




  

    Introducción




    Alan es líder de una pequeña iglesia bautista en las afueras de la ciudad. Su incorporación tuvo lugar cinco años atrás, después de haber trabajado varios años en el sector de la industria y tres años más estudiando en un seminario teológico. Ha ido viendo cómo se incorporaban nuevos miembros a la comunidad, aunque no tantos como había esperado. Tienen un grupo muy activo de madres con niños pequeños, un muy sólido programa para jóvenes y un competente grupo musical. Aun así, Alan no termina de sentirse satisfecho, porque cree no haber pasado mucho más allá de la superficie. Puestos a decir toda la verdad, la sensación que tiene es que el ministerio se ha convertido en una especie de producción en serie: elaborar sermones, organizar reuniones, tratar de generar entusiasmo en la congregación para la evangelización... Quizás si hubiera otra forma de llevar la iglesia estaría dispuesto.




    Bob se convirtió al Señor, siendo adolescente, en el seno de una muy viva comunidad anglicana, pasando a ser líder del grupo de jóvenes y miembro de la organización cristiana PCC. Ahora ha dejado de asistir a la iglesia porque lo vivía como una pesada losa y con demasiada responsabilidad. Además, le habían pedido que se fuera haciendo cargo de varias cosas a la vez, y cuando, por las razones que fueran, no asistía a algunas de las reuniones, se le interrogaba con actitud inquisitiva. Un conflicto surgido entre los propios miembros de PCC fue la gota que hizo colmar el vaso. ‘Yo no tengo por qué pasar por todo esto’, le dijo a su esposa el día que decidió dejar de asistir. Pero lo cierto es que sigue leyendo la Biblia con regularidad, continúa orando y no deja de compartir a la persona de Jesús, con aquellos que se definen a sí mismo como no creyentes. En palabras suyas, se ha ‘tomado un descanso’ de la iglesia. Es consciente de que muchos en la congregación desaprueban su decisión, y lo mismo le ocurre con creyentes fuera de la iglesia. Él mismo no consigue sentirse del todo bien. Sabe que los creyentes están llamados a reunirse como miembros del cuerpo que es la iglesia. Pero lo cierto es que ya no puede dar marcha atrás. Quizás si hubiera otra forma de llevar la iglesia estaría dispuesto.




    Cathy se hizo cristiana en el primer año en la universidad. Fue algo genial. Pasaba horas y horas con sus nuevos amigos cristianos, hablando de temas de la fe, orando juntos y compartiendo el evangelio con otros estudiantes. Pero dos años después de graduarse, empezó a sentirse espiritualmente letárgica. Asiste a una iglesia todos los domingos y participa en una célula por casas los miércoles por la tarde. Pero lo cierto es que echa de menos la relación más directa que tenía de estudiante, y muy especialmente los debates y el entusiasmo de compartir distintas opiniones y formas de ver las cosas, y las veladas de oración. Al recordarlo, se ríe a veces de lo ingenuos e inmaduros que eran. Pero, aun así, no puede evitar pensar si los creyentes ‘maduros’ son en realidad ‘maduros’. Lo que de verdad le gustaría es que hubiera otra forma de ‘llevar’ las iglesias.




    Denzel fue uno de los fundadores de ‘Elevate’, alternativa surgida de un deseo compartido de explorar nuevas formas de organizar una iglesia. La inspiración había surgido partiendo de la idea de celebrar los cultos de forma distinta y de una serie de personas procedentes del movimiento de la iglesia emergente. La puesta en marcha estuvo caracterizada por el uso de imágenes, de incienso y de sesiones de meditación, todo ello con una periodicidad mensual. El siguiente paso fue reunirse en un pub. Al principio, resultaba excitante. Y todavía lo es en cierta manera. Denzel disfruta por estar haciendo algo distinto, derivando cierta energía de todo ello. Pero hay algunas cosas que le preocupan. Para empezar, siente que la Biblia no está recibiendo la atención necesaria. Además, y a pesar de que se han ido incorporando otros cristianos desilusionados con las prácticas más tradicionales, no están teniendo ningún impacto entre los no creyentes. Justo la semana pasada, varios de los miembros del grupo expresaron sus dudas de que realmente fuera necesario evangelizar a los seguidores de otras religiones. El sentir generalizado era poder cuestionar lo que siempre se había dicho y creído. Pero Denzel no terminaba de sentirse a gusto. Cree que sus compañeros tienen un plan, pero no sabe muy bien cuál puede ser y, por su parte, tampoco está dispuesto a volver a la antigua rutina de himnos y sermones. Está convencido de que algo falta. A él le gustaría que hubiera otra forma de hacer y ser iglesia.




    Todos esos ejemplos son pura ficción, pero no por ello dejan de ser historias basadas en situaciones que ocurren y que son muy ciertas.




    Las historias de los autores del libro




    Es muy posible que te hayas identificado, en mayor o menor medida, con todas esas historias que parecen tan creíbles. Steve fue durante un tiempo ministro de culto en una iglesia ubicada en un entorno obrero en el norte de Inglaterra. Era su primer destino y ¡fue todo un ‘bautismo de fuego! La congregación les había recibido solícita y atenta, y el local era pequeño, pero acogedor. Visto en retrospectiva, y a pesar de algunas dificultades iniciales, costaba imaginar un lugar mejor para un joven que tenía que curtirse en el ministerio. La congregación amaba en verdad al Señor, demostrando ese afecto en un gran amor a la Palabra y a los creyentes. Con el paso del tiempo, la iglesia fue creciendo a medida que la congregación iba madurando y creciendo en la gracia.




    Pero aunque todo eso era muy bueno, Steve sentía un desasosiego difícil de definir. El local estaba casi lleno al completo, pero eso no le evitaba pensar en los muchos más que estaban todavía fuera. Sin poder definirlo con precisión, era una verdad inapelable que lo que pasaba internamente en la iglesia, ni trascendía al exterior ni tenía relevancia visto desde fuera. Los miembros que integraban la iglesia se tenían amor fraterno, y se enseñaba la Biblia, pero, aun así, persistía la sensación de que había un muro de separación entre la iglesia y el mundo. Muro que afectaba a cada parte correspondiente.




    Reflexionando sobre ello, Steve llegó a la conclusión de que dos eran las causas principales. En primer lugar, pese a los muchos esfuerzos por predicar la palabra de Dios con fidelidad y de forma actualizada, apenas había oportunidades de que las gentes de fuera pudieran oírla. En segundo lugar, aunque Steve estaba convencido de que la suya era una congregación de creyentes que se profesaban un amor mutuo, eran escasas las ocasiones para hacer extensivo ese afecto e interés a las demás personas. Su conclusión final fue que tenía que haber una forma diferente de hacer iglesia.




    La historia personal de Tim es bastante distinta. Criado como hijo de pastor, al llegar al final de la adolescencia su padre ya le había planteando cuestiones relevantes acerca de lo que en realidad ha de significar ser iglesia.




    Tim recuerda largas conversaciones en las que los creyentes exponían sus ideas sobre cómo debería ser la iglesia ideal. En su familia, se compartía casa con otros creyentes, se comía en compañía, se adoraba de forma conjunta, se ofrecía hospitalidad a gentes de afuera y se comunicaban también las respectivas experiencias. De hecho, tiene recuerdos muy vivos de comidas conjuntas alrededor de una mesa enorme que acaba con una celebración de la fe.




    Pero la vida cambió radicalmente para Tim al trasladarse al norte de Londres con su esposa tras finalizar sus estudios universitarios. Recuerda, además, con toda precisión la primera vez que les invitaron a comer fuera de casa. Dando por sentado que era para aquel mismo día o, como mucho, para otro día de esa misma semana, se quedaron sorprendidos cuando se sugirió una fecha para tres semanas más tarde. La cena resultó, además, ser una fiesta ‘privada’ en la que no había ocasión de compartir experiencias personales. Cómo les habría gustado que se pudiera hacer vida de iglesia de otra manera.




    Principios clave




    En este libro, hay dos principios clave fundamentales que deberían dar forma a la manera en que ‘hacemos iglesia’: el evangelio y la comunidad. Los cristianos estamos llamados a una fidelidad doble, fidelidad primeramente al núcleo esencial del evangelio, y fidelidad también al contexto particular de la comunidad en que se vive lo que se cree. Sea que pensemos en la evangelización, en un compromiso social, en el cuidado pastoral, en la apologética, en el discipulado o en la enseñanza y formación, el contenido esencial tendrá siempre como referencia el evangelio cristiano, siendo su contexto el de una comunidad cristiana comprometida. Nuestra identidad como creyentes queda necesariamente configurada por el evangelio y por la comunidad.




    Centralidad en el contenido y mensaje del evangelio que tiene una doble vertiente. En primer lugar, supone un estar centrados en palabras, porque así es como se comunica. El evangelio es una buena noticia y es un mensaje muy concreto y particular. En segundo lugar, conlleva plantearse una misión especial por ser el evangelio palabra para proclamación —el evangelio es buena noticia y también un mensaje para ser proclamado y difundido.




    Todo ello se traduce en el fondo en ¡tres principios fundamentales! Una adecuada puesta en práctica ha de caracterizarse por (1) estar centrada en la palabra contenida en el Evangelio, (2) una fidelidad a su contenido por ser palabra misionera y (3) estar centrada en la comunidad.




    1. Centrada en el Evangelio:




    a) centrada en la palabra.




    b) centrada en la misión.




    2. Centrada en la comunidad.




    Tal vez el lector piense que es decir algo obvio. Y, de hecho, eso es precisamente lo que esperamos que ocurra. Pero, antes de seguir adelante, nos gustaría dejar bien claros un par de puntos más a modo de introducción.




    1. En su práctica, los creyentes evangélicos conservadores ponían un debido énfasis en el Evangelio o en la Palabra. Otros, en cambio, y de forma más o menos simultánea, como los que pertenecen a la denominada iglesia emergente, resaltan la importancia de la comunidad. La iglesia emergente es un movimiento de contornos no muy bien definidos, constituido por personas que se plantean nuevas formas de hacer iglesia. Cada uno de estos grupos recela del enfoque contrario, considerándolo débil y no muy adecuado en los puntos en que, respectivamente, creen ser más fuertes que la parte contraria. A los creyentes de talante conservador les preocupa que la iglesia emergente se toma a la ligera lo relacionado con una verdad y el que estén excesivamente influidos por el posmodernismo. La iglesia emergente, a su vez, acusa a las iglesias tradicionales de estar demasiado institucionalizadas, excesivamente centradas en la programación y con un trato duro y poco considerado entre sus miembros.




    Llegados a este punto, permítasenos, como autores, mostrar nuestra enseña personal al respecto. De entrada, coincidimos con los conservadores en que la iglesia emergente no se toma en serio la existencia de una verdad básica de referencia. Aun así, no creemos que la solución esté en sospechar de su valor comunitario. De hecho, estamos convencidos de que la iglesia emergente puede errar en la faceta comunitaria por no prestar la necesaria atención al factor de la verdad esencial. Si la comunidad cristiana deja de gobernarse por la verdad, tal como debería ser en todos sus posibles apartados, puede caer muy fácilmente en lo caprichoso o indulgente. Existe el peligro real de que la comunidad se reduzca al plano limitado de mi persona y de aquellos con los que me reúno para hablar sencillamente de Dios —una especie de iglesia al estilo de la generación de Friends, esto es, de treintañeros de clase media. No es que esto sea cierto en todas las congregaciones que se auto- denominan iglesia emergente, pero el peligro sigue estando ahí. Únicamente la verdad del Evangelio traspasa las barreras de edad, raza y clase social.




    Con frecuencia, nos encontramos con personas que reaccionan en contra de la experiencia tenida en iglesias conservadoras de corte muy institucional, con programas en extremo rígidos y con una falta de autenticidad. En esos casos, la iglesia emergente parece ser la única opción viable. Pero también tenemos contacto con personas dentro del movimiento de la iglesia emergente que tienen un deseo de ‘hacer iglesia’ en una forma distinta, pero que, aun así, no quieren aceptar sin más las nociones posmodernas o post-evangélicas de la noción de verdad. En ese sentido, creemos que existe una alternativa. Tenemos que volver a entusiasmarnos con la verdad y con la misión evangelizadora, y debemos asimismo mostrar entusiasmo en nuestras relaciones personales y en la comunidad de la fe.




    2. La fiel aplicación de estos principios tiene el potencial necesario para poner en marcha cambios fundamentales y de largo alcance respecto a nuestro modo de vivir esa realidad que es la iglesia local. La teología que realmente cuenta no es aquella que decimos creer, sino la que realmente practicamos y hacemos nuestra. John Stott expresó unas muy acertadas palabras al respecto:




    ‘Las estructuras estáticas, inflexibles y centradas en ellas mismas no merecen otro calificativo que el de ‘estructuras heréticas’, y ello por encerrar en sí una doctrina herética de la iglesia’. Si, en nuestra vivencia particular, la vida de iglesia se ha convertido en ‘una estructura que se tiene a sí misma como fin, no siendo un medio para transmitir salvación al mundo, será, sin duda alguna, una estructura herética’. 1




    Como puntos distintivos de una iglesia centrada en el Evangelio y en la comunidad, cabe señalar:




    

      	ver la iglesia como una seña de identidad y no como una carga de responsabilidad que solucionar junto con otros compromisos;




      	disfrutar con las cosas cotidianas de la existencia como contexto en el que la palabra de Dios se proclama de forma espontánea y natural;




      	no sobrecargar a la iglesia con actividades propias para poder dedicar más tiempo a personas no creyentes;




      	poner en marcha nuevas congregaciones, en lugar de engrosar las ya existentes;




      	preparar charlas bíblicas con otras personas, en vez de limitarnos a estudiar la Biblia por nuestra cuenta y a solas;




      	hacer verdaderamente nuestra una conciencia de misión pastoral que abarque la totalidad de nuestra existencia y no empeñarnos en solucionarlo todo con ministerios específicos;




      	cambiar el énfasis de enseñanza de la Biblia a aprendizaje de la Biblia, y a una puesta en acción;




      	pasar más tiempo con los marginados de la sociedad;




      	aprender a ‘discipularnos’ entre nosotros en el trato diario;




      	ser congregaciones con compromiso, aun con sus fallos, antes que ser iglesias de apariencias.


    




    El título que hemos escogido para este libro, Iglesia radical, apunta a una iglesia que no es tan solo un local al que asistir o visitar. La iglesia tiene que ser una identidad hecha nuestra en Cristo. Identidad que da forma y fondo a la totalidad de nuestras vidas, y ello de tal forma que vida y misión se fundan en una ‘iglesia total’.




    ¿Es nuestra experiencia la de un ‹evangelio y algo más›, y que requiere por tanto un ‹extra›—en nuestro caso, una comunidad cristiana—, o, por el contrario, es algo que pone trabas al poder de salvación del Evangelio? La respuesta, evidentemente, variará según transmitamos el contenido y mensaje de ese evangelio, dependiendo todo ello en gran medida de si vemos el Evangelio tan solo como la historia de Dios salvando a las personas de forma individual, o si es Dios dando forma y fondo a una nueva humanidad en Cristo.




    La primera parte del libro está dedicada al ‘Evangelio y comunidad como principios’, indicándose varias de las razones que han de llevarnos a hacer del evangelio y de la vida de comunidad lo esencial y principal en la práctica cristiana como vivencia y como misión. En la segunda parte, ‘Evangelio y comunidad en la práctica’, se aplica ese doble enfoque a diversas áreas de funcionamiento dentro de la vida de iglesia. Los miembros de la iglesia más dados a la activad puede que tengan la tentación de saltarse la primera parte para concentrarse directamente en la segunda, pero lo cierto es que las aplicaciones prácticas de la segunda parte están ligadas al contenido y convicciones de la primera. Nuestra intención es ir más allá de una mera recopilación de ‘buenas ideas’ para la vida de iglesia. Es por eso por lo que analizamos detalladamente las implicaciones de lo que proclamamos y creemos respecto al Evangelio y su mensaje.




    Quiénes somos




    Puede que sea de ayuda incluir una breve reseña acerca del ministerio con el que nosotros estamos comprometidos. The Crowded House es un proyecto integrado por una red de congregaciones misioneras, reuniéndose la mayoría de ellas en células por casas. Nuestro propósito es ‘hacer iglesia’ dando la bienvenida a personas que no asisten a ninguna. El énfasis principal está en compartir nuestras vidas y en acoger a los no creyentes en una red de relaciones personales significativas que forman y crean iglesia. En la práctica, supone también ir creciendo mediante la creación de nuevas comunidades antes que adquirir locales más grandes.




    Pero lo cierto es que en este libro, y con lo que en él exponemos, no pretendemos hacer publicidad de las iglesias por casas. De hecho, no todas las congregaciones relacionadas con la red se reúnen en casas. Es más, estamos absoluta y totalmente convencidos de que los principios que aquí esbozamos pueden y deben aplicarse a toda posible congregación de personas comprometidas con el Evangelio. Por otra parte, hemos de advertir que tampoco se trata de dar publicidad a lo que hacemos en The Crowded House. No creemos ni por un momento que nuestra formar de plantearnos la misión y la vida de iglesia sea la única forma ‘adecuada’ de hacerlo, o la ‘única’ posible. No se trata, pues, de un modelo alternativo que copiar e incorporar a un contexto propio. La mayor parte de lo que decimos es más bien aquello a lo que aspiramos, pero que, ¡lamentablemente!, todavía no es gloriosa realidad. Se trata, en definitiva, de un libro dedicado a principios básicos y a visiones y proyectos esperanzados, pero sin reflejo automático de nuestra experiencia actual.




    En lo casos en los que incluimos historias reales, la intención ha sido animar al lector a responder con espíritu creativo. En nuestra experiencia, nos encontramos con personas que conciben los principios tan solo en términos de lo que siempre se ha hecho. En el otro extremo, hay quien ve un abismo de separación entre los principios esenciales y su aplicación en la práctica, de modo que no creen que merezca la pena tratar de poner en práctica los principios. Ese fallo de perspectiva puede corregirse aplicando la Biblia en la debida forma. La Palabra ciertamente nos llega, pero o la encontramos demasiado alejada de la realidad que vivimos como para poder aplicarla de forma efectiva en la práctica, o la reducimos y limitamos a los márgenes de lo ya instituido. Necesitamos por tanto una transformación radical, por la acción del Espíritu, para poder reconfigurar la vida de iglesia y la labor misionera según el contenido y mensaje del Evangelio y la comunidad de creyentes que lo hacen suyo en sus vidas.




    Hemos escrito de forma conjunta, y en estrecha colaboración, por lo que es frecuente que usemos el plural (nosotros, nuestro) en la presentación. Pero, en los casos en los que se hace referencia a una experiencia o a una historia particular, lo indicamos usando el pronombre singular correspondiente (yo, mi).




    Notas:


    




    

      

        1 John Stott, The Living Church (IVP, 2007), p. 58.


      


    


  




  

    Parte 1:


    El Evangelio y la comunidad como principios fundamentales




    

      


    


  




  

    1. ¿Por qué el Evangelio?




    ‘Demuéstranos que Dios existe —eso es todo lo que pedimos’, podría ser una opción. Así, Felipe le dijo a Jesús: ‘Muéstranos el Padre, y nos basta’ (Juan 14:8). Felipe quería una visión de Dios, una experiencia espiritual particular, una manifestación de la gloria y un acto de poder especial. La respuesta a su petición fue, en cambio, verbal, diciéndole Jesús: ‘El que me ha visto a mí, ha visto al Padre’. Dios se nos revela de hecho en la persona de Jesús y en ‘las palabras que yo [Jesús] os hablo’ (Juan 14:9-10).




    Hoy día, son mayoría las personas que quieren una visión de lo divino, una prueba fehaciente de que Dios existe, o saber al menos el auténtico sentido y propósito de la vida. Hay quien, para ello, busca experiencias espirituales o hechos prodigiosos. Algunos cristianos se plantean argumentos apologéticos racionales como medio para persuadir a las personas. Otros, en cambio, creen que la iglesia necesita llevar a cabo hechos verdaderamente prodigiosos. Pero, por el presente, a Dios se le conoce por las ‘palabras que yo [Jesús] os hablo’.




    A lo que Jesús aún añade: ‘Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí, él hace las obras’. (Juan 14:10). Y, yendo todavía más lejos, afirma que Dios está llevando a cabo su obra con las palabras de Jesús. Obra que Dios hace efectiva asimismo hoy a través de la proclamación del evangelio. Las obras de Jesús pueden ser también llevadas a cabo por todo cristiano comprometido: ‘El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre’ (énfasis añadido). Dios llevará a efecto su obra según nosotros vayamos proclamando las palabras de Jesús. Pero las ‘obras mayores’ no consisten en milagros y hechos prodigiosos, como si fuera tarea nuestra ir levantando a ‘Lázaros’ de la tumba. Juan define el contenido de esas obras importantes: ‘...mayores obras... mostrará, de modo que vosotros os maravilléis. Porque como el Padre levanta a los muertos, y les da vida, así también el Hijo a los que quiere da vida... De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna’ (Juan 5:20-24; véase también 6:29-30). La obra más grande y principal va a ser siempre llevar vida eterna a las personas mediante la proclamación del evangelio.




    Imagina que estás enseñando la Biblia a un grupo de adolescentes. La mayoría de ellos no se están enterando de nada. Pero lo cierto es que tú te has esforzado al máximo y trabajado duro para ser a la vez fiel al texto y relevante para esos jóvenes. Pero ellos se están dedicando a pasarse notitas entre sí. La tentación es empezar una ronda de juegos que demuestren que los cristianos también saben pasárselo bien, o cantar canciones para ver si Dios se les revela por medio de la música. En situaciones como esa, necesitamos aferramos a la firme convicción de que Dios y sus obras se hacen patentes a través de las palabras de Jesús. El ministerio cristiano pasa de forma necesaria e inapelable por la proclamación y seguimiento del evangelio.




    En la medida en que nos ciñamos a la tarea de proclamar el evangelio, Jesús hará real su maravillosa promesa: ‘Todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo’ (Juan 14:13). En el Evangelio de Juan, el Padre es glorificado por el Hijo en la dádiva de vida eterna (Juan 17:1-5) —en cuanto que ‘más grande obra’ que Jesús promete hacer efectiva en nuestras palabras (Juan 5:20-24). Cuando oramos, Jesús promete hacer la obra mayor de dar vida en su nombre —nombre que nosotros proclamamos en el evangelio.




    Dios hace efectivo su gobierno a través de su palabra




    El cristianismo está centrado en la Palabra por cuanto Dios gobierna el mundo mediante la palabra del evangelio. Cuando Jesús hace explícito, en Juan 14, que Dios lleva a cabo su obra a través de su palabra, no está sino reflejando el principio común de la historia de la salvación.




    En un principio, cuando el mundo estaba todavía asolado y vacío, dijo Dios: ‘Sea la luz, y fue la luz (Génesis 1:1-3). Por medio de su palabra, puso orden donde reinaba el caos, y luz donde imperaban las tinieblas (Juan 1:1-3). Donde no llega y no se escucha la palabra de Dios, rige el caos y la oscuridad se adueña de todo. Cuando se le da a Jeremías la visión del juicio divino que se avecina, el profeta dice así: ‘Miré a la tierra, y he aquí que estaba asolada y vacía; y a los cielos, y no había en ellos luz’ (Jeremías 4:23). ‘Asolado y vacío’ es una expresión hebrea gemela de la que encontramos en Génesis 1:2, como caos y oscuridad antes de que Dios pusiera orden en el mundo. Adán y Eva tenían que hacer patente su compromiso con el mundo creado por el poder de la palabra de Dios no comiendo el fruto prohibido. El rechazo del gobierno de Dios comienza con el rechazo de su palabra. Lo primero que hace la serpiente es incitar a Eva a dudar de la palabra divina (Génesis 3:1) y a negar su validez (v. 4). La mujer se deja dominar por lo que es ‘agradable a la vista’ (v. 6). Dios gobierna en la medida en que confiamos y obedecemos su palabra. Dios es rechazado cuando no se confía en esa palabra y no se la obedece.




    Con el llamamiento de Abraham, Dios pone en marcha su plan para restaurar su gobierno y crear una nueva humanidad. Dios nos da una palabra de promesa. Es la promesa que hace a Abraham: un pueblo que conocerá a Dios, una tierra de bendición, que a su vez será de bendición a todas las naciones. Esa promesa es el motor que hace avanzar el relato bíblico. Al liberar Dios a su pueblo de la esclavitud en Egipto, lo realiza en cumplimiento de la promesa hecha a Abraham (Éxodo 2:23-25; 3:15; 6:8). Pablo lo identifica como evangelio anunciado por adelantado (Gálatas 3:6-9). Las promesas no son sino anticipo de un futuro que, como tal, da a la promesa divina un carácter redentor. No es que sea ya una realidad palpable, sino proclamación de lo que habrá de suceder. La palabra de la promesa dirige a Abraham a ponerse en marcha, dejando Ur para dar comienzo a una vida de peregrinaje lleno de esperanza. Dios está reestableciendo su gobierno a través de su palabra.




    Al liberar Dios a los israelitas de la esclavitud en Egipto, su palabra se hace expresa en las tablas dadas en el Monte Sinaí. La Ley de Moisés es presentada como la palabra en virtud de la cual Dios va a gobernar a su pueblo a la espera de la llegada del Salvador. Es una ley liberadora, otorgada como bendición expresa para el pueblo de Dios. La mentira de la serpiente consistió en tergiversar la razón del gobierno de Dios, presentándolo como tiránico y represivo. Sin embargo, la realidad del caso es que el gobierno de Dios es un mandato para que haya vida, bendición, paz y justicia. Dios gobierna por medio de su palabra, siendo el resultado verdadera libertad y gozo. De ahí que el salmista se deleite en la ley de Dios (Salmo 119:77, 97). Israel fue liberado de la regencia opresiva del faraón. La ley, en cuanto que liberadora, protege de la opresión del más fuerte con el débil, garantizando una provisión general. La historia de Ruth presenta con indudable encanto la acción de la palabra liberadora de Dios ante una situación de angustiosa necesidad. Cuando las personas viven bajo el gobierno de Dios en fiel compromiso con su palabra, puede darse ese caso de una viuda no judía que es acogida, protegida y bendecida como una más en el pueblo de Dios. Al vivir y obrar en obediencia a los estatutos divinos, las naciones que lo contemplan son ineludiblemente atraídas hacia Dios.




    Pero ese pueblo rechazó una y otra vez la palabra de verdad de su Dios. El pueblo israelita quería tener un rey que les gobernara, tal como ocurría con las naciones vecinas, y no a través de la Palabra de Dios (1 Samuel 8:7). Dios les dio ese rey que pedían, haciendo su aparición de forma simultánea los profetas divinos que instan al pueblo a volverse de sus caminos y a escuchar de nuevo la palabra de Dios. El rey debía reinar bajo el gobierno de Dios expresado a través de su palabra (Deuteronomio 17:14-20). La función del profeta va a ser la de guiar al rey para que se gobierne bajo por la autoridad divina. Ese era el ideal. En la práctica, lo habitual era que el profeta tuviera que llamar al orden al rey para que volviera al buen camino obedeciendo la palabra de Dios. El problema surgía entonces al chocar la voluntad del rey con la advertencia del profeta.




    En el canon hebreo, los libros del Antiguo Testamento considerados históricos (Josué a 2 Reyes) se conocen como los Profetas Anteriores. La fuerza en esos escritos radica no en la pujanza de los reyes, ni en los poderes internacionales, sino en la palabra expresa del Señor comunicada por medio de sus profetas. La palabra de Dios es soberana (véase, por ejemplo, 1 Reyes 13). El libro de Deuteronomio promete bendición si el pueblo se mantiene fiel al pacto, pero maldición en caso de infidelidad (Deuteronomio 28-30). Ese es el principio que sigue el autor del libro de Reyes en su manera de interpretar la historia. Lo que le acontece a Israel es consecuencia de la maldición que han atraído sobre sí. La palabra de Dios es soberana y por eso las consecuencias del comportamiento de Israel en la historia van a ser inexorables. El desastre le llega a Israel como resultado del juicio de Dios para destrucción de toda impiedad. La palabra de Dios pone en marcha una serie de acontecimientos que nada ni nadie va a poder detener.




    Pero aun así no deja de ser muy cierto que la infidelidad del pueblo de Dios no puede sabotear el evangelio de Dios. Dios no se ha vuelto atrás en su promesa a Abraham. Los profetas no solo comunican palabra de juicio que anuncia la destrucción de Jerusalén a manos de Nabucodonosor, sino que presentan junto con ello un mensaje de futura esperanza. Dios promete enviar entonces a un nuevo rey que restablecerá el caudillaje liberador de Dios. Ese nuevo rey no es otro que Jesús. Con el poder de la palabra, Jesús sana a los enfermos y echa fuera demonios (Mateo 8:8, 16). El poder de esa palabra suya es tal que las gentes lo dejan todo para seguirle (Marcos 1:14-20). Pero es que Jesús es la Palabra viva de Dios (Juan 1:1-13). Y es a la vez el rey mesiánico prometido y la Palabra en virtud de la cual Dios gobierna.




    En la vida del creyente, y asimismo en la vida de la iglesia, Dios sigue gobernando a través de su palabra. Las personas se convierten al cristianismo cuando responden en fe al mensaje del Evangelio. ‘De cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida’ (Juan 5:24; Romanos 10:17; Efesios 1:13; Santiago 1:18; 1 Pedro 1:23). Los verdaderos discípulos de Jesús son aquellos que ‘permanecen en [su]palabra’ (Juan 8:31; Mateo 4:4). Son las Sagradas Escrituras las que hacen al creyente ‘sabio para salvación’, siendo suficientes para ‘enseñar, para redargüir, para corregir, y para instruir en justicia’, ‘preparándonos para toda buena obra’ (2 Timoteo 3:15-16). ‘La palabra de Dios es viva y eficaz’, afirma el autor de Hebreos. ‘Más cortante que toda espada de dos filos, y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón’ (Hebreos 4:12). Es como si la palabra de Dios operara con precisión de rayo láser en nuestras almas. Nuestro verdadero pensamiento queda expuesto, así como igualmente lo que verdaderamente nos mueve. Es el único espejo en que encontrar fiel reflejo nuestro, por cuanto expone lo que hay en nuestro corazón (Santiago 1:22-25).




    En Juan 2, los discípulos depositan su fe en Jesús al ver las señales de sus milagros —el agua convertida en vino en el banquete de bodas (v. 11). El relato tiene continuidad en la purificación del templo y en la declaración expresa de Jesús de ser él el verdadero templo. Juan comenta al respecto: ‘Cuando resucitó de entre los muertos, sus discípulos se acordaron de que había dicho esto; y creyeron la Escritura y la palabra que Jesús había dicho’ (v. 22). Hay una clase de fe que surge al contemplar hechos prodigiosos, pero la fe verdadera se produce en virtud de las Escrituras y las palabras de Jesús. Juan prosigue en su pensamiento: ‘Estando en Jerusalén en la fiesta de la pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo las señales que hacía. Pero Jesús mismo no se fiaba de ellos, porque conocía a todos’ (vv. 23-24). Jesús no confía en la fe que tiene su origen en la contemplación de hechos prodigiosos. Y es fácil entender por qué. Esa clase de fe suele durar tan solo mientras hay bonanza. Cree con presteza si se producen hechos extraordinarios, si las oraciones reciben respuesta y todo marcha como es debido. Pero en cambio es, fe que no se sobrepone a la pérdida de un hijo, a una enfermedad prolongada o a cualquier otro posible contratiempo. La perseverancia en la fe se produce donde hay seguimiento de la palabra de Dios.




    En el seno de la iglesia, el Cristo resucitado gobierna mediante su palabra. Esa es la razón de que el único don que se requiere en los líderes de iglesia sea capacidad para enseñar de forma adecuada la palabra de Dios, y ello tanto en contenido como en aplicación. La autoridad del líder de iglesia es delegada. Los líderes nunca van a obtenerla debido a su cargo. La ejercerán en virtud de la enseñanza y aplicación que hagan de esa Palabra. Lo que explica el impresionante radio de acción de esa autoridad: allí donde apliquen la Palabra, estarán ejerciendo una autoridad que proviene de Dios mismo. Además, define los límites de la autoridad de la que gozan los líderes: solo operativa en el apartado concreto de la enseñanza de la palabra de Dios. Y, desde luego, en manera alguna pueden ejercer esa autoridad como si procediese del cargo que ejercen, ni por la fuerza de su personalidad. Es a través de su enseñanza como los líderes ejercitan la autoridad de Cristo como Cabeza de la iglesia.




    Dios extiende su gobierno a través de su palabra




    El cristianismo se centra de forma particular en la misión de evangelización porque Dios extiende su gobierno a través de la difusión de la palabra del Evangelio.




    El sembrador de la parábola siembra precisamente la palabra (Marcos 4:14). El crecimiento del reino se produce cuando las personas ‘oyen la palabra’ de Dios y la ‘aceptan’ (4:20). La nueva familia que se crea en Cristo tiene su fundamento en la forma de actuar de aquellos que hacen la voluntad de Dios (3:35). El nuevo Israel se constituye en base a la predicación del evangelio (3:14). Y el reino crece cuando las personas oyen y aceptan la palabra de Dios. Para los lectores de Marcos, cuando Jesús ya no está presente, pues ha ascendido a los cielos. Marcos les asegura, sin embargo, que su rey sigue presente en el mundo a través de su palabra.




    Por haberle concedido Dios toda autoridad, Jesús nos envía a predicar y a enseñar a todas las naciones (Mateo 28:18-20). A través de la predicación del evangelio, Jesús tiene el cetro de autoridad en el mundo. Proclamar el evangelio supone anunciar el reino y el señorío de Dios y su Cristo. Mediante el evangelio, se insta a las personas a rendirse a Jesús. Y asimismo se juzga según el evangelio a los que rechazan a la persona de Cristo. Nosotros somos, como creyentes, embajadores del Rey que habrá de venir, adelantándonos por ello a avisar su llegada. Si las personas reconocen su señorío, experimentarán su venida y su gobierno como una bendición, y como verdadera vida y salvación. Si, en cambio, le rechazan, vivirán su llegada como conquista y juicio.




    El libro de los Hechos está estructurado según comunicados que nos presentan la evolución y crecimiento de la iglesia. Suele suceder a menudo que la palabra de Dios es quien actúa: ‘Y crecía la palabra del Señor’ (Hechos 6:7); ‘Pero la palabra del Señor crecía y se multiplicaba’ (Hechos 12:24; 13:49; 19:20). El crecimiento del reino de Dios discurre en paralelo con la difusión de la Palabra. El reino crece por la palabra que halla respuesta en fe.




    La espada del Espíritu




    Acostumbramos a clasificar las iglesias en las que se centran en la palabra y las que lo hacen en el Espíritu. Para algunos, el acontecimiento clave de los domingos por la mañana es el sermón; para otros, es el tiempo de ‘alabanza y adoración’ o el ‘ministerio’.




    Por nuestra parte, rechazamos esa polarización. Un interés centrado en la palabra no tiene por qué entrar en conflicto con un centrarse en el Espíritu. Las iglesias tienen que contar con el Espíritu, siendo de hecho la iglesia comunidad del Espíritu Santo. Una comunidad viva es aquella en la que ocurren cosas por estar obrando Dios. Cuando nuestros corazones son movidos a adoración, cuando las personas experimentan transformación por la palabra de Dios, cuando nos volvemos a Él en oración, cuando cuidamos los unos de los otros, cuando actuamos desinteresadamente y, de forma suprema, cuando las personas experimentan salvación, puede decirse que el Espíritu está obrando. El apóstol Pablo afirma que ‘en [Cristo] [somos] juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu’ (Efesios 2:22). Afirmación que no es mera teoría, ni hace referencia a una iglesia ya perfeccionada. Se trata de la congregación local afectada por problemas presentes muy reales. Es la comunidad formada por el evangelio y para el evangelio, en la que Dios mora efectivamente a través de su Espíritu.




    Las iglesias también pueden polarizarse al debatirse entre un intelectualismo (lo que se cree más importante) o por el emocionalismo (lo que se siente como más importante). Hay iglesias en las que las cuestiones del corazón y de las emociones han pasado a ser prácticamente inexistentes. Se reconoce su importancia, pero apenas si tienen lugar en nuestras vidas. A algunos de nosotros no nos gusta hablar de nuestra relación personal con el Señor en términos emotivos. Pero si nos fijamos en los Salmos, salta a la vista el papel crucial desempeñado por las emociones en la fe verdadera. Los Salmos nos indican cómo reaccionar a la luz de la revelación ante hechos que nos sobrepasan: frustrados (Salmo 6), apasionados en nuestra alabanza (Salmo 9:1-2), airados (Salmo 129), entristecidos (Salmo 130), con serenidad (Salmo 131), y así sucesivamente. Estamos llamados a amar a Dios tanto con el corazón como con la cabeza (Mateo 22:36-37). En generaciones anteriores, eso se denominaba ‘la experiencia de la fe’. Las iglesias deberían ser comunidades en las que estén presentes y activas las emociones —comunidades en las que la fe se ‘siente’ al igual que se ‘entiende’.




    Es tentador resaltar la necesidad de encontrar un equilibrio, como si en el fondo se tratara de tener un poquito de la palabra, algo del Espíritu, un tanto de intelectualismo y una parte reservada a las emociones. Pero esa combinación no va a dar resultado. La verdad es que en la Biblia la palabra y el Espíritu se dan la mano.




    La palabra y el Espíritu estaban presentes por igual en la creación. El mundo fue hecho por la palabra de Dios (Hebreos 1:1-2), pero el Espíritu estaba también allí, moviéndose sobre las aguas (Génesis 1:2). ‘Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, y todo el ejército de ellos por el aliento de su boca’ (Salmo 33:6). Por medio del Espíritu, Dios hace surgir el mundo, y por ese mismo Espíritu insufla vida en el ser humano (Génesis 2:7; Job 33:4).




    Esa misma experiencia es vivida por los creyentes. Cuando Jesús promete que enviará al Espíritu, afirma que ‘él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho... cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber las cosas que habrán de venir› (Juan 14:26; 16:13). Nótese el énfasis en las palabras que se comunican en toda verdad y para enseñanza. Es ciertamente el Espíritu el que da a conocer las palabras de Cristo, para aplicación en nuestras vidas y para hacer de ellas algo asimismo vivo. La palabra del Espíritu nunca carece de vida, como si de historia ya antigua se tratara, o un conjunto de instrucciones, o una enciclopedia de las creencias. A través del Espíritu, las palabras de Cristo cobran vida (Ezequiel 37:1-14). El Espíritu es, además, Espíritu de verdad. ‘Toda la Escritura es inspirada por Dios’, dice Pablo (2 Timoteo 3:16). Tanto en lengua hebrea como en griego, ‘espíritu’ y ‘aliento’ son la misma palabra. Su origen está en el aliento divino. La palabra de Dios es ‘la espada del Espíritu’ (Efesios 6:17).




    La experiencia espiritual que no tienen su origen en la palabra de Dios no es experiencia cristiana. Son muchas las religiones que ofrecen experiencias espirituales. Los conciertos musicales y las sesiones de terapia pueden incidir en nuestras emociones. Pero no todo lo que pasa por experiencia cristiana es genuino. Una auténtica experiencia del Espíritu siempre tiene que ver con el evangelio. A través del Espíritu, la verdad toca nuestros corazones, genera emociones y afecta a la voluntad.




    Supone también que el estudio de la Biblia y la teología que no lleven a amar a Dios y a un deseo de hacer su voluntad —en adoración, con risas y también con lágrimas, con alegría y con pesar— indican que algo va mal. La teología auténtica nos induce a amar, a la misión y a una saludable doxología (1 Timoteo 1:5, 7, 17). No debemos esperar una subida de adrenalina cada vez que nos pongamos a estudiar la palabra de Dios. Cada persona expresa sus emociones de distinta forma. Pero sí es muy cierto que, cada vez que nos dispongamos a estudiar la palabra de Dios, deberíamos orar para que su Espíritu no solo abra nuestra mente, sino también para que llegue a nuestros corazones.




    Parte del problema está en que damos por sentado que experimentar a Dios tiene que ir acompañado de alguna clase de revelación: un sueño, una voz interior, una paz inexplicable, un encuentro especial, una palabra particular. Noción que se ve reforzada por las concepciones propias del misticismo y del existencialismo. Pero lo cierto es que no hay razón alguna para necesitar o esperar una revelación particular de parte de Dios. Él se ha revelado en el Hijo y a través de su palabra. Y la palabra de Dios es del todo apropiada y suficiente. Pero la Biblia nos lleva a esperar otras experiencias de Dios a través del Espíritu Santo: un amor a Dios, un amor a los demás, una seguridad, un gozo y una confianza, acompañada de una paz particular. La palabra y el Espíritu nos inspiran nuevos deseos de conocer y experimentar a Dios (Romanos 8:59; 14:17; Gálatas 5:17).




    La genuina experiencia cristiana es una experiencia que surge en el Espíritu a partir de la revelación de Dios en Jesús tal como la encontramos en la Biblia. Dios gobierna a través de su palabra, siendo labor del Espíritu aplicarla a la vida de los creyentes. De hecho, el Espíritu es el que abre nuestro entendimiento para que percibamos y entendamos la verdad, transformando los corazones indiferentes en respuesta a la palabra de Dios. Su palabra va siempre acompañada del poder del Espíritu (Hechos 10:44; 1 Corintios 2:4; 1 Tesalonicenses 1:5-6). Si queremos ver al Espíritu de Dios en acción, tendremos primero que proclamar la palabra de Dios.




    Podría decirse que estar centrado en la palabra es sinónimo de estar centrado en el Espíritu. La diferencia consiste en que no podemos controlar al Espíritu. Nunca va a ser posible predecir el cuándo y el cómo de su intervención (Juan 3:8). Nuestro cometido es leer, escuchar, proclamar, enseñar y obedecer la palabra. La tarea del Espíritu es la de la obra de Dios a través de la Palabra. A través del Espíritu, nuestras propias palabras se convierten en palabra viva de Dios (2 Samuel 23:2). Esa es la razón de que centremos nuestras vidas y nuestros ministerios en la Palabra, orando para que el Espíritu de Dios haga su trabajo.




    En resumen




    El evangelio es palabra por lo que la iglesia deberá centrarse en la palabra. Estar centrados en el evangelio tiene una doble dimensión. Por una parte, supone prestar atención a la palabra porque el evangelio es palabra. Pero la auténtica cuestión es que el evangelio significa buenas noticias, conteniendo por ello un mensaje. Mensaje que puede resumirse de forma muy sencilla a partir del contenido del propio evangelio, o como breve confesión en tres palabras ‘Jesús es Señor’. Pero eso no es todo, pues es mensaje que afecta a la totalidad de la Biblia, incluye la historia de la salvación desde el momento de la primera creación, discurriendo en el tiempo hasta el momento de la nueva creación. Es palabra encarnada en Jesucristo. Y es palabra que trae vida nueva a las gentes, configurando asimismo la vida de la iglesia.




    El evangelio es palabra misionera por lo que la iglesia deberá centrarse en la misión.




    En segundo lugar, estar centrado en el contenido del evangelio significa estar centrado asimismo en la palabra misionera. El evangelio es buenas noticias. Es palabra para ser proclamada. No habrá verdadero compromiso con el evangelio que no vaya acompañado de una dedicación a la proclamación del mismo.




    Las implicaciones




    Estar centrado en el evangelio significa estar comprometidos a la vez con la palabra y con su difusión. La iglesia existe en función del evangelio como para el evangelio. De entrada, es obvio que ningún cristiano llevaría la contraria a dicho planteamiento. El problema surge en relación a la diferencia entre lo que decimos y la realidad de lo que practicamos. El reto perenne es tratar de aplicar sin concesiones este principio fundamental a la vida de iglesia y al ministerio.
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    Nombre: Beth




    Ocupación: Estudiante de Derecho en el extranjero




    Iglesia: The Crowded House, Crookes




    ‘The Crowded House ha hecho que desista de mi anterior forma de vida para empezar por completo de nuevo.’ Y aunque ella pueda decir eso, lo cierto es que la experiencia de Beth respecto a la iglesia desde su llegada a Sheffield, procedente de Kenia, para estudiar Derecho, ha sido de dura confrontación y sumamente reveladora. ‘Cuando alguien me preguntó si quería asistir a las reuniones de The Crowded House, mi reacción fue “¡¿The Crowded qué?!”. Pero lo cierto es que esta expe riencia me ha ayudado a replantearme todo desde el principio, y tratar de empezar de nuevo con una motivación y una visión muy distintas.’




    Beth tenía en principio programada su vida de estudios y su futuro profesional: graduarse en Inglaterra y después tratar de probar suerte en el mundo de los bufetes de abogados en una ciudad grande, con un buen sueldo y un final lucrativo de cara a la jubilación. Ahora contempla el futuro de forma muy distinta, planteándose su profesión como medio para ayudar a otros, incluso en una ONG. Ese ha sido el reto experimentado como parte de la comunidad cristiana. ‘Cuando uno de los líderes dejó su trabajo en un banco para poder enseñar inglés como segunda lengua, me pregunté a mí misma: “¿Qué es lo que vas a hacer tú con tu vida?”. De forma previa a mi experiencia en The CrowdedHouse, nunca habría pensado que pudiera hacerse algo así.’




    En un primer tiempo, todo fue difícil, sobre todo a la luz de su experiencia en una iglesia realmente grande en Kenia: varios miles de personas repartidas en distintos horarios para los cultos. ‘Al principio, sentía escalofríos’, confiesa. ‘Al estar en una comunión cercana, íntima, tenía la impresión de que mis pecados eran peores que los de los demás. En Kenia, si discutías con alguien, existía la posibilidad de irse al otro extremo de la iglesia y no tener que relacionarte nunca más con esa persona.’ ¿Qué fue lo que convenció a Beth para seguir adelante en The Crowded House, viniendo de un entorno muy distinto? ‘Fue la amistad’, dice. ‘Llegó un momento en el que ya no había nada que me motivara para marcharme.’
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